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MANZANA DE LA INIVIORTALIDAI)

Entre los numerosos y complejos mitos de los ükingos existe uno sobre la
umanzafr&dorada o rn¿n:zana de oro o rnu¿ana de la inmort¿lida{ de la longevidad

o de la vida etema".

Los vikingos fireúon pueblos escandin¿vos do grandes y audaces navegantes y

guerreros que a partir del siglo VII comemzaron la conquista no solo de islas y las

coas continenfales atlanticas si no de los diversos países europ€os. Por el Sur

llegaron hasta España" por el Este, ya en la epoca de su apogpo, en eI siglo X,

llegaron hasta Asia y fireron el Estado de Kiev. Establecieron ext€,üsas líneas

comerciales qr¡€ ibar dosd€ el Bálüco hasts Greci¿ y el Bizancio.

Llwaron a €sas¡ naciones sus eonocimientos, sru técnioas especialmemte para

construir barcos livianos y veloces y llevar también st¡s mitos. A su vez asimila¡'on

ciertos aspectos positivos de los pueblos dominados y posiblemente algun mito

originario de Iavieja Creci¿.

Ejencieron hasta el siglo )ü gran inflr¡enci¿ em la culü¡ra el comorcio y hasta la

religión de casi toda Ewopa. A partir de este siglo, el poder vikingo e¡rtró em utra

definitiva decadencia

En la rica mitologíe vikingo aparece rmo sobre la manzan4 el dios Loki fue atrapado

por Thiazzi el riguila gigante que le olevó a grm altr¡ra anenazrándole en arrojarle a

los abismos si no se comprometía a enfregarle la bella diosa Idrm y sr sesto de

manzilHs doradas. El águila thiazzi ambicio¡nba adquirir las manz+rms doradas

para dar de comer a su!¡ gigarú€s.

A Lokt en $r af,in de salvar su vida" no lo Eredo otro rocurso que prometo lo que le

exigía el águila Con engaño logró que la diosa Idunn con su sesto de manzanas,
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saliese de la ciuda{ llamada Asgú4 que era el Oliryo de los dioses vikingos. Ya

ñ¡€ra de las mr¡rallas e Argprq el riguila, Ere asüúamente esperaba en un sitio

cercano, levanfo vuelo; tomó ente sus poderosas garras a la bella diosa y la llevó a

sn guarnida

Idunn era la encargada de proveer, todos los üas, la rnanzana de la longwidad al

gran dios Aesrr, quien mantenía inalte,rable sujuvenhrd

§ecuestrada ldunn, y sin el sustenfo diario de la manza.na, el dios Assir en pocos días

fue envejeciendo. Su cara se arnrgó, zu pelo e,ncaneció, slu¡ mtisculos perdieron

fuarzil y apemas podia hablar. A ca.minar. fusir erla apenas un espectro de ese joven

hernnoso y ñterte que había sido hasta hace pocos días.

Idun, desesperada y llena de remordimiemto, rogó al alcon amigorEre la salvase. EI

gigantesco alcon acoso aI águila la cr¡al come,nzó a perseguirle, pero el alcon que

volaba más nipido, logró llegar primero a Asgard-

Tomd la anforch¿ Ere tenía en sus rranos el dios Tyr y la convirtió en wta nube de

fr¡ego que quemó las alas del águila! la cu¿l cayó oomo un bolido.

Idunn y su precioso sesto de manzanas fi¡eron rescatados. Idunn corrió hasia el dios

Aesir que estuvo a punto de morir. L,e dio la mar"ana de la inmort¡lidad e

inmediafamenrte ol dios recupero sujuventrd y lozanía.

2


